
L o más impresionante, quizá, de
“Fue solo un accidente” es que
contiene cierta dosis de humor,

algo en sus situaciones y en su tono que
la hace caminar con alguna levedad
cuando todo lo que sucede es mortifican-
te. En Chile, donde una historia parecida
podría haber sido perfectamente conce-
bida, ningún director se hubiera atrevido
a filmarla de otra forma que irremedia-
blemente trágica. El director iraní Jafar
Panahi (1960), en cambio, tienes sus ma-
neras, astutas maneras.

La cinta comienza con un largo pla-
no secuencia de una familia arriba de
un auto, mientras este avanza de no-
che por la carretera. La familia está
compuesta por un hombre (Ebrahim
Azizi), su mujer embarazada (Afssa-
neh Najmabadi) y una hija de seis o
siete años (Delmaz Najafi). Sucede en-
tonces algo trivial: atropellan, casi sin
darse cuenta, sin poder evitarlo, a un
perro. Esto provoca que, algunos mi-
nutos más tarde, el auto falle, lo que a
su vez provoca que el hombre entre a
una suerte de taller donde trabaja Va-
hid (Vahid Mobasseri). Allí, Vahid
cree reconocer el sonido que provoca
la cojera del conductor y decide se-
guirlo, ya que –más tarde sabremos–
cree que se trata de quien guio su tor-
tura mientras estuvo encarcelado por
razones políticas (si bien no tiene cer-
teza, porque entonces permaneció
vendado). Una decisión, sin embrago,
lleva a la otra y pronto Vahid y todos a
quienes va sumando se pillan en un
complejo laberinto moral.

Discípulo del gran Abbas Kiarosta-
mi e hijo del Irán secular previo a la re-
volución islámica de 1979, Panahi es un
detractor del régimen teocrático y au-
toritario que ha gobernado su país por
casi 50 años. Ha estado dos veces en
prisión por razones políticas y sus pelí-
culas suelen ser prohibidas por el régi-
men. Hoy filma de manera clandestina,
muy rápida, sin pedir autorización ni
mostrar los guiones al Ministerio de
Cultura y Orientación Islámica. Su cine
se acomoda relativamente bien a estas
circunstancias, sin embargo, en la me-
dida que, como parte de la escuela neo-
rrealista del cine iraní contemporáneo,
usa locaciones reales, actores no profe-
sionales, cámaras en mano y juega con
la línea que separa ficción y realidad.

Así, “Fue solo un accidente”, nomi-
nada al Oscar 2026 en Mejor Película
Extranjera y en Mejor Guion Original,

es por una parte un thriller de venganza,
empujado por una fuerte trama que aleja
la cinta de la habitual deriva existencial
al que suele recurrir el cine de festival, y,
por otra parte, es una evidente denuncia
del tipo de opresión política que ejerce el
régimen iraní. La cinta no comete la tor-
peza de recurrir a flashbacks de la prisión,
pero tiene abundantes diálogos que des-
criben y comparan distintas formas de
interrogación y tortura. Al mismo tiem-
po, sin caer en un melodrama fácil, la
cinta abre un orden de preguntas extre-
madamente difíciles de responder: ¿có-
mo se logra justicia en una sociedad sin
Estado de Derecho? ¿No puede ser la
venganza, en esas circunstancias, una
forma de compensación, de retribución
o de justicia? ¿Hasta qué punto un fun-
cionario de inteligencia de un régimen
fundamentalista cree en los principios
que usa el régimen para justificar su
existencia? ¿O está ahí solo por conve-
niencia, para tener de qué vivir? Si es lo
último, ¿son sus acciones aún más gra-
ves y despreciables? Para complicar más
la sopa, Panahi suma tres parejas en su
trama: el matrimonio ya escrito, una pa-
reja a punto de casarse y una pareja de
exnovios. Sin hacerlo explícito, Panahi
hace ver que ni siquiera lo más personal
e íntimo, como una relación de pareja,
puede librarse de las consecuencias de la
opresión política: sus efectos alcanzan
familias, niños, vínculos y afectos.

Visto hoy, que luego de la muerte de
Alí Jameneí, el régimen designó como lí-
der supremo a su hijo Mojtabá, la pesa-
dilla en Irán parece no tener fin. Panahi,
sin embargo, no parece tomado por un
pesimismo radical. Sus personajes se
muestran en un inicio impulsados por el
dolor y el resentimiento, pero luego eva-
lúan sus propias acciones, dudan, se
cuestionan si están en lo correcto. Sus
heridas son hondas, pero no han perdi-
do su capacidad de compasión ni su au-
tonomía moral. La libertad con que se
mueven y actúan revela que no están to-
mados tampoco por un temor reveren-
cial hacia el régimen. El mismo hecho de
que Panahi se permita filmar una cinta
así en Irán y que no haga de ella un pan-
fleto sin dobleces, sino una película cáli-
da, con algo de humor absurdo, rica en
humanidad, ambigua entre el pesimis-
mo y el optimismo, entre la tragedia y la
posibilidad de redención, revela grados
importantes de libertad, física pero tam-
bién mental. La sofisticación de su cine,
la densidad cultural que trasmite, hace
pensar que no todo está perdido. O que
no debiera estarlo.
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No todo está perdido
ERNESTO AYALA

“Fue solo un accidente”

“La cinta contiene cierta dosis de humor, algo en sus situaciones y en su tono que la hace caminar con alguna
levedad cuando todo lo que sucede es mortificante”. Aquí el director, Jafar Panahi, durante la filmación.

JA
FA

R
 P

A
N

A
H

I 
/

 A
R

T
E

 F
R

A
N

C
E

 C
IN

É
M

A

“Fue solo un
accidente”
Dirigida por
Jafar Panahi.
Con Vahid
Mobasseri,
Mariam Afshari
y Ebrahim Azizi.
Irán, Francia,
Luxemburgo y
Estados Unidos,
2025.
103 minutos.
En cines y
Mubi.com
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otorgó el premio a Mejor Documental a “Hearts and
Minds”, un filme estadounidense sobre la guerra de
Vietnam, narrado desde el punto de vista de los viet-
namitas. La estatuilla fue entregada el 8 de abril, fal-
tando solo 20 días para la retirada estadounidense de
Hanoi, pero aún así el escándalo fue enorme. Algo así
nunca ha vuelto a repetirse en la ceremonia, porque
incluso cuando el documentalista Michael Moore dijo
“George Bush, deberías avergonzarte por atacar
Irak”, en su discurso de agradecimiento por el Oscar a
“Bowling for Columbine”, no fue tildado de traidor,
como sí les ocurrió a Peter Davis y Bert Schneider, los
cineastas detrás de “Hearts and Minds”.

Eso explica, entonces, el cuidado extremo con que
Neon, la compañía que distribuye “Fue solo un acci-
dente”, ha manejado su campaña. No es que le com-
plique una derrota: Neon ha llegado a tener esta dé-
cada una dominancia tal en el mundo del cine inde-
pendiente que —aparte de haber ganado la Palma de
Oro en Cannes en las seis últimas ediciones del festi-
val— ahora tiene un cuasi monopolio sobre la cate-
goría de Mejor Película Internacional. Cuatro de las
cinco nominadas 2026 pertenecen a su catálogo: la
mencionada película iraní; “Sirat”, el filme que re-
presenta a España; la brasileña “El agente secreto” y
la cinta noruega en la que ha volcado toda
su maquinaria promocional y que se per-
fila como la eventual ganadora, “Valor
sentimental”. El triunfo de esta última le
ahorraría a su distribuidor el inevitable
dolor de cabeza que le sobrevendría si en
una sorpresa de última hora se imponen
los iraníes.

Para quienes juegan el ajedrez estratégico
en Hollywood, sin embargo, esos dolores se
han vuelto parte de lo cotidiano: la actual
edición del Oscar tiene lugar a pocos días de
la negativa de Netflix a mantener su oferta
de compra por Warner Bros., dejando el ca-
mino abierto para que los otros interesados
en concretar el negocio, el magnate Larry
Ellison y su familia —controladores de Para-
mount/CBS y cercanos al Partido Republica-
no— puedan adquirir uno de los estudios de
cine más antiguos y prestigiosos del mercado, por 111mil
millones de dólares, el valor más alto jamás pagado por
una compañía de entretenimiento.

Para Netflix, la retirada no implica una gran pérdida
de ganancias futuras, pero en términos reputacionales
el costo es devastador. Hacerse con Warner era coro-
nar diez años de ascenso irrestricto en el mercado; en
adelante tendrá que conformarse con ser un estudio
exitoso, pero con intereses comerciales muy disgrega-
dos geográficamente. En cuanto a la futura existencia
de Paramount/Warner, dicha fusión confirmará la
tendencia caníbal que ha hecho de Hollywood una vir-
tual ciudad fantasma en la década del 20, desde que
Amazon adquirió a MGM/United Artists y Disney se
tragó a 20th Century Fox. Ello solo ha significado ma-
yor concentración en el mercado, menores actores con
los cuales negociar, una caída de los estrenos en salas,
favorecer la creación de más material reciclado y la rá-
pida externalización de servicios de producción y pos-
producción. En efecto, los estudios se están yendo de
Los Ángeles, y eso no es muy buena noticia para una
Academia que, de cara al centenario del Oscar en 2029,
puede convertirse en guardiana de un legado creativa-
mente muerto. Pero claro, eso está en el futuro. Futuro
muy cercano, eso sí.

“Hamnet”. Jessie Buckley y su directora Chloé Zhao, hermanadas en “Hamnet”.

Hoy resultaría impensable
la presencia en el show de un

presentador como Jimmy
Kimmel, quien condujo cuatro
entregas entre 2017 y 2024, 
y a quien Trump intentó sin

éxito forzar su despido. 
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